
Por 

James H. HUZIKER 
según relato a Alan G. MA Y 

La islaIsla Bayly no se encuentra en el 
atlas o diccionario geográfico porque su 
tamaño no tiene importancia. Sin embar­
go, para mi hermano y para mí fue im­
portante, porque la isla nos pertene ció 
hace cincuenta años y porque vivimos en 
ella más de d os años . Eramos los residen­
tes más australes d el mundo, a seis mil 
quinientas millas al sur de Nueva York 
y sólo a mil doscientas millas del casque­
te antártico. Desde nuestro puesto en 
Bayly. mirando al sur, podíamos ver el 
Cabo de Hornos a la distancia. 

AL 

SUR DE 
AMERICA 

DEL 
SUR 

Arrie sgando la v ida en uno de los lu ga · 
res más inhóspitos de la Tierra en una 
chalup a sin motor. Las aventuras de pio­
neros ovej eros en una remota avanzada . 
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Vivir en Bayly no fue un truco publi­
citario , sino el cumplimiento de un p lan 
largamente meditado. Se trataba de una 
empresa seria de dos jóvenes que espe­
raban desarrollar un floreciente rancho 
ovejero. Necesitábamos pastizales buenos 
pero baratos y habíamos oído informes 
favorables del archipiélago fueguino . 

Teníamos conocimiento de las ovejas 
desde la niñez, puesto que vivimos en las 
Islas F alkland, al este del Estrecho de 
Magallanes. Además, de muchacho fui a 
la Patagonia y trabajé en la hacier1da ga­
nadera de un tío, en Río Gallegos, más 
o menos a cien miilas al norte del Estre­
cho. Mi hermano George también había 
salido de la casa en esa misma época y 
había trabajado en una estancia en Tie­
rra del Fuego. 

Nos encontramos en Punta Arenas, 
ansiosos de prepararnos para nuestra nue­
va aventura. Punta Arenas, en esa épo­
ca, era una pequeña ciudad de menos de 
diez mil habitantes y, con orgullo, recla­
maba el título de ser la ciudad más aus­
tral del mundo. 

Mientras decidíamos a cuál de las au­
toridades chilenas debíamos dirigirnos , 
nos encontramos con un conocido llama­
do Grandi, quien nos contó que trabaja­
ba una pequeña estancia en la Isla Ber­
tram y que podía indicarnos la manera 
como obtener los derechos necesarios. 
Antes de terminar el día ya se nos habían 
concedido dos de las Islas Wollaston, 
Bayly y Grevy, por un plazo de veinte 
años, con el privilegio de retenerlas des­
pués de ese plazo, si así era nuestro de­
seo. Llegamos a quedar mudos de asom­
bro . ¡Propiedad libre, sin impuestos 1 
Grandi también estaba complacido por­
que ahora tendría vecinos a sólo cuarenta 
millas de distancia. 

Nuestro primer día en busca de un bu­
que apto para navegar fue decepcionan­
te porque sólo pudimos encontrar un 
cutter viejo y estropeado. Un marino vie­
jo nos contó que en cierta oportunidad 
éste se había dado vuelta y era cosa de 
locos comprarlo. Pese a todo, era lo úni­
co disponible . 

Efectivamente, el cutter estaba en pé ­
simas condiciones, pero pensamos que tal 
vez podríamos acondicionarlo para ha ­
cerse a la mar. Discutimos hasta altas 
horas de la noche si nos arrie sgá bamos o 
no y, al día siguiente , después de varias 

horas de regateo, compramos el cutter 
"Alfredo" en quinientos pesos. 

Aunque lo llamaban cutter en Punta 
Arenas, el "Alfredo" era para nosotros 
una chalupa, con vela mayor, estay y fo- 
que y sin motor. Tenía una eslora total 
de cuarenta pies, doce pies de manga y 
cinco de ca lado. Durante cinco o seis se­
manas trabajamos, desde el alba hasta el 
anochecer. En realidad no había apuro, 
pero estábamos ansiosos de zarpar. Acor­
tamos el mástil, redujimos las velas, lo 
reaparejamos , calafateamos y pintamos y 
le pusimos dos pies de cemento en la 
cala, para lastre. Cuando estuvo termi­
nado, recibimos muchas felicitaciones. 
Habíamos gastado otros ciento cincuenta 
pesos en el "'Alfredo", aparte la obra de 
mano. 

Por escasez de fondos, redujimos nues­
tros abastecimientos al consumo mínimo; 
para la seguridad, llevamos dos escope­
tas, un rifle y un revólver, con las respec­
tivas municiones. Completamos los per ­
trechos con algunas herramientas y cla­
vos, un par de colchones, una cocina y 
unas cuantas planchas de metal corru­
gado para techo. Uno de los dueños an­
teriores del "Alfredo" nos autorizó para 
desmantelar una cabaña que tenía en el 
Seno Almirantazgo, con lo que tendría­
mos ventanas y más techumbre .. 

Ahora, al reflexionar, me siento asom­
brado por la calma con que partimos por 
las aguas más peligrosas del mundo. 
Nuestros conocimientos de navegación 
no eran profundos; yo sabía cómo nave­
gar por estima y nada más . Nuestra ex­
periencia anterior había sido gobernar 
pequeñas embarcaciones en las F alkland, 
pero ahora, sin motor la vigilancia sería 
esencial. A nadie se le ocurriría, en la ac­
tualidad, zarpar a una aventura semejan­
te sin un buen motor. 

Muchas personas, del grupo que nos 
vió zarpar, pensaban que jamás volve­
ríamos, pero esto no nos preocupaba en 
absoluto . Avanzando hacia el sur, por el 
Estre cho de Magallanes, paramos la pri­
mera noche, antes de obscurecer, en una 
abrigada bahía, que nos dio la oportuni­
dad de derribar un ganso para la cena. 
En lo posible, siempre acostumbramos 
fondear antes de anochecer, pues no que­
ríamos correr ries go s innecesarios. Pasa­
da la punta surweste de Bahía Inútil en­
contramos un magnífico gla ciar de más 
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o menos una milla de ancho, en la parte 
donde se juntaba con el agua. Pusimos 
rumbo hacia el Seno Almirantazgo y a 
la cabaña abandonada . Esto estaba lejos 
de nuestra ruta , pero ahora no teníamos 
prisa, ya nuestra gran aventura había 
empezado. 

Un p oco más allá de la mitad del tra­
yecto, Seno arriba, encontr amos la ca­
baña e hicimos un tétrico d esc ubrimien­
to. Al lado afuera yacía el esqueleto de 
un hombre que había muerto sentado en 
el suelo, reclinado contra la pared. Nada 
había que indi ca ra un crimen , de modo 
que supusimos que había muerto de ham­
bre . La s costillas se habían caído y for­
maban un montón sobre los hue sos de 
las ca deras ; la calavera yacía entre las 
piernas. 

A la mañana siguiente, luego de em­
barcar las ventanas y la te chumbre de 
planchas metálicas, decidimos ir hasta el 
la go F agnano, cerca del extremo del Se­
no, para ver si ofrecía posib ilida des pa­
ra la crianza de ovejas. Después de ca­
minar cerca de seis millas, río arriba, lle­
gamos al lago. Era un lugar muy hermo­
so, las montañas llegaban casi al borde 
del agua, pero el terreno no se prestaba 
para nuestro propósito. 

Nave ga mos de vuelta por el Seno Al­
mirantazgo , pasamo s la gran Isla Dawson 
y salimos a través del cana l Cockburn, 
lenta y tranquilamente. El ·'Alfredo" na ­
vegaba en forma ma gnífi ca y nos con­
vencimos que habí amos hecho una com­
pra excelente. Al llegar a la Isla London­
derry, el mal ti em po nos obli gó a perma­
necer allí durante una semana. Sin em ­
bar go, disfrutamos cazando, explorando 
y bus ca ndo oro. A propósito, muchas ve­
ces buscamos oro, pero nun c a lo encon­
tramos . 

Cuando el tiempo m ejo ró, nav ega mos 
aproximadamente ochenta millas por el 
Pacífico abierto antes d e cae r al este y 
diri g irnos al brazo surweste del Canal 
Bea gle. Con una m area aumentando atra­
ves amos el Canal Murray, paso espec­
tacul a r, entre altos acantilados rocosos, 
y fondeamos e n el lado ocidental de la 
Isla Navarino. 

VICTIMAS DE LOS Y AGANES 

Mientras exploráb amos encontramos 
un grupo de siete tumbas. Nos enteramos 

después que eran las tumbas de un se­
gundo grupo de misioneros que intentó 
establecerse en el archipiélago fue guino. 
Algunas de estas buenas pers onas habían 
sido muertas a garrotazos por los yaganes 
cuando realizaban su primer servicio re­
ligioso en una construcción que habían 
erigido recientemente. Lo s primeros mi· 
sioneros habían muer to de hambre . La 
ter cera tentativa, dirigida por Thomas 
Bridges , logró establecer, finalmente, una 
próspera misión en Ushuaia. 

En cont ramos que nuestra Bayly cubría 
aproximadamente quin ce millas cuadra- 
das; Grevy, la isla que seguía ha cia el 
norte, era algo más grande. Ambas per­
tene cen al gru po de las Wollaston, com­
puesto de ocho islas grandes y muchas 
otras más pequeñas. Bayly nos agradó 
más que Grevy y d eci dimos establecer­
nos allí, con planes de ampliarnos poste­
riormente a Grevy, si las ovejas pro spe­
raban . 

La ubica ción que escogimos para nues­
tra cabaña estaba cerca de una pequeña 
b ah ía que prote gía en buena forma al 
"Alfredo" de los vientos del surweste. 
Cuando nivelamos la tierra descubrimos 
que habíamos escogido el antiguo empla­
zamiento de un campamento indí gena; 
encontramos un pequeño montón de con­
chas de donde desenterramos varias pun­
tas de harpón, hechas d e hueso. Después 
supimos que los yaganes llama ban a este 
lu ga r Ushalameut y él iba a ser nuestro 
ho ga r. 

No habíamos traído madera para cons­
truir la cab aña , pero no nos faltaba el 
mat erial porque había lugares en que los 
restos de buqu es se amontonaban de uno 
a cinco pies. Podíamos sacar cuanto que­
ríamos: bisa gr as, cerrojos y otros artí cu· 
los de ferretería. ¡Ima gí nense: construi­
mos las mesas, sillas, literas y armarios 
con madera de te ca l El abastecimiento 
de agua lo obtuvimos de un p equeño 
arroyo que corría al lad o de nue stra ca­
b aña ; por lo demás, George encontró un 
barril para el agua de lluvi a . 

Con nu es tr os alimentos de almacén y 
una abundante caza estábamos bien es­
table cidos . Contábamos co n gansos, pa- 
tos y h uevos con un mínimo de esfuerzo. 
Pescábamos jaibas en la bahía y los b a­
calaos, arenques y sardinas eran nume­
ro sos . Siempre pod ía mos obtener salmón, 
un pez de lomo azul y vientre amarillo. 
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cerca de los bancos de algas. Navegando 
a Navarino podíamos variar nuestra die­
ta cazando unos animales de la misma 
fami!ia de la llama , pero más grandes, 
que los llamaban guanacos. Perten ec ían 
a una variedad di fe rente de la que se 
encuentra en Patagonia, porque eran de 
mayor tamaño y más sabrosos. Navarino 
es la única isla, al su r de la Tierra del 
Fuego, donde se encuentran guanacos. 
También en esta isla había zorr os; no 
así en las otras. Comíamos huevos de 
ganso , pato, agac hadiza, gaviota y pin­
güino; en una oportunidad probamos 
p ingüino frito, pero era desagradable. A 
menudo vimos marsopas , pero no las u sa­
mos como alimento. Tampoco hicimos la 
prueba con las ballenas que, ocasional­
mente , se acercaban a la playa. Una vez 
vimos cuarenta ballenas juntas en el Ca­
nal Beagle y nos escapamos por poco d e 
meternos en problemas cuando una de 
ellas se acercó a sólo un p ar de pies del 
" Alfredo" . 

Las bayas se daban en profusi ón. Fre­
sas silvestres crecían cerca d e l suelo , ca­
si escondidas por el mu sgo. Las grose­
llas negras silvestres servían para ha ce r 
un excelente té , aunque tenían cierto efec­
to laxante. Las zarzamoras , al go pare ci­
das a los bérberos, ten ía n buen gusto, ya 
fuera crudas o cocidas. En general , po­
díamos recoger bayas a manos llenas e. 
inclu so, usábamos al gunas para hacer té 
de las Malvinas, una bebida que fre cuen­
temente se usa en esas islas. Los b erros 
y el apio silvestre se encontraban fá c il­
mente . Existía otra planta que yo cono ­
cía desde mi niñez como remedio para 
los malestares estomacales. 

Después que la cabaña estuvo construi­
da, hicimos los preparativos para las ove­
jas construyendo cercados, corrales para 
los corderos y vallas para impedir que las 
ovejas se extraviaran en los bosques y 
cerros que cubrían casi la quinta parte 
de nuestra isla; todo ello con el material 
rescatado de las playas . 

ADQUISICION DE LAS OVEJAS 

Nuestras espe ranzas de conseguir ove­
jas estaban centradas en Ushuaia, la ca­
pital de la Tierra del Fuego argent ina . 
Habíamos pasado siete semanas sin tener 
co nta cto con la civilización cuando deci ­
dim os ha ce r el viaje de setenta mi lla s 

hasta allá; nos dem oramos dos días. La 
compra de las ovejas fue cosa fá ci i; otra 
cosa fue convencer al capitán del pequeño 
vap or costero para que las llevara a Bay- 
ly . Nos cos tó dos botellas de gin y más 
dinero del que podíamos permitirnos, pa­
ra persuadirlo que hiciera el viaje. Luego 
que las ovejas estuvieron embarcadas, tu­
vimos tiempo de hacer al gunas ex plo ra­
ciones. 

Un gran buque alemán de cuatro pa­
los había naufragado poco antes de nues­
tra lleg ada . Grandi nos había dicho que 
un buen bote salvavidas estaba varado 
en seco sobre las rocas en nuestra playa 
suroccidental y como nos interesaba po­
der disponer de un bote, salimos a bus­
carlo. Nos fuimos por tierra, ll eg ando a 
un lug a r de pequeños árboles de veinti­
ci nco pies de alto, curvados por la fuer­
za de lo s constantes vientos hasta quedar 
paralelos a la tierra a casi cinco pies de 
distancia. En vista que las rama s y male­
zas eran demasiado espesas para pene­
trar por debajo, tuvimos que caminar so­
bre esos árboles y des lizarnos por un em­
p inado acantilado hasta llegar al buque 
hundido . Todo lo que quedaba era una 
p eq ueña parte de la popa asomada fue­
ra d e l agua. El bote salvavidas que an­
helábamos se había hecho pedazo s, dos 
o tres chozas y un gran montón de con­
chas de choro indicaban que los sobre­
vivientes habían permane cido ahí por un 
tiempo, antes de ser reco gi dos . Un gran 
montón de salvavidas , algunos cubos de 
madera y arcos y flechas con clavos, a 
guisa de puntas, estaban botados al lado 
de los refugios . 

El tiempo no era desagradable en el 
verano, pero las lluvias frecuentes impe­
dían que el suelo se secara. En invierno, 
los terribles vientos, acompañados gene­
ralmente por nieve y granizo, eran muy 
cansadores. A veces, los pequeños lagos 
de los cerros se helaban, pero las tierras 
bajas no se helaban jamás. Aun con el 
tiempo más frío no se formaba más que 
una pulgada y media de hielo en el ba­
rril de agua -lluvia . La nieve no se man­
tenía por más de un día. 

G anso s, patos , lec huza s, agachadizas, 
buitres, colímbos, halcon es, cece tas, ga­
viotas, cuervos marinos, gallaretas y pin­
güinos e ran co mun es. O casionalmente 
vimos cisnes de cue llo ne g ro. Los pin­
güinos bobos, de poco más de un pie de 
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altura y que hacen un ruido semejante al 
de un asno, solían vivir en madrigueras 
bajo el pasto y ponían unos huevos ex­
celentes, muy apreciados por los yaga­
nes. En una oportunidad en que acciden­
talmente boté un huevo de la mesa, un 
indio que me miraba se dejó cae r inme­
diatamente al suelo y lo lamió, no por­
que tuviera hambre, sino más bien por­
que no podía ver que se desperdiciara un 
huevo. 

Los yaganes eran indios nómades que 
viajaban en canoas, sin tene r un poblado 
permanente. Se trasladaban de isla en 
isla, a su antojo, y era evidente que 
acampaban en los mismos lugares una y 
otra vez porque en todas las islas se en­
contraban montones de conchas de cho­
ros. Estos montones tenían un promedio 
de 8 pies de altura, aunque vimos algu­
nos que eran el doble de eso. 

Aunque de pequeña estatura, los ya­
ganes eran notablemente fornidos. Un 
hombre de cinco pies seis pulgadas era 
un indio de estatura excepcional. Vivían 
en refugios hechos con pieies de focas o 
leone s marinos, estiradas sobre una es­
tructura de postes livianos . Al viajar, las 
pieles se desmontaban y embarcaban en 
las canoas. Todas las islas que se encon­
traban al sur del Canal Beagle constituían 
el territorio Y agán. 

A medida que dispusieron de herra­
mientas de acero los nativos empezaron 
a hacer sus canoas de madera; antes las 
hacían de corteza de árbol. Normalmen ­
te tenían veinticinco pies de eslora, pe­
ro eran bastante frágiles y rara vez 
duraban más de un año. Por lo general, 
mantenían fuego prendido sobre un lecho 
de arena mientras iban navegando. Se 
ha sugerido que estas fogatas pueden ha­
ber sido la causa de que Magallanes de­
nominara a esta región como Tierra del 
Fuego; puede ser, también, que haya es­
tado refiriéndose a volcanes ahora ex ­
tinguidos. A mí me parece lo más pro­
bable que el nombre provenga de los mu­
chos fuegos que se veían en la costa, ya 
que me parece que los yaganes no permi­
tían que sus fo gata s se extin guieran, has­
ta el momento del traslado de su cam­
pamento. 

ENTENDIDOS EN PRONOSTICOS DE 
CAMBIOS A TMOSFERICOS 

Aunque cubrían largas distancias en 
estas canoas, proclamaban que nunca ha­
bían perdido una en la mar. Eran exper­
tos en pronosticar el tiempo y, también. 
sumamente precavidos. Frecuentemente 
esperaban hasta tres semanas que mejo­
rara el tiempo, para iniciar un nuevo v1a­
Je. 

Estos indios eran peritos en la fabri ca ­
ción de harpone s y puntas de lanzas con 
hue sos de ballenas. Las puntas de la nzas 
tenían a ve ce s más de dos pies de largo, 
con muchas barbas a ambos lad os; éstas 
las us aba n también, al gunas veces, para 
pescar. Hacían puntas de harpones, fir­
mes y bien diseñadas. con una sola bar­
ba grande para cazar focas y leones ma­
rinos, colocándolas en la cavidad de un 
mango sostenidas por una correa. En 
Bayly encontramos varias puntas de lan­
za de p edernal y piedra que eran desco­
nocida s para nuestros yagane s, pero que 
estaban en uso en la época de la visita 
de Darwin, en la d écada de 1830. 

La mayor parte de los indios eran afa­
bles, pero nos encontramos con uno o d os 
de mala índole. En una ocasión tres lo­
beros y un ayudante ya gá n cazaban focas 
en nuestra vecindad cuando, inesperada­
mente , e l yagán asesinó a los cazadores 
ch ileno s y escapó con el bote. Algunos 
meses más tarde este mismo indio, acom­
pañado p or su mujer, llegó hasta Bayly 
y es tablec ió su choza en la playa, frente 
a nuestra cabaña. Un día que George 
iba ca minando hacia nuestro jardín, éste 
hombre le apuntó co n su escopeta y dis ­
paró. Afortunadamente, alcancé a darme 
cuenta de lo que iba a ocurrir y me aba­
lan cé hacia el indio; es seguro que Geor­
g e habría muerto si yo no hub ie ra des­
viado la puntería. Poco después des cu­
brimos que la tentativa de asesinato del 
ya gá n se debía a que había imaginado 
que George iba a visitar a su mujer. A 
r aíz de esto le exigimos que se fuera de 
la isla; así lo hizo y se t rasladó a Hers­
chel, donde murió unos meses más tarde. 
Su mujer lo enterró en la playa y apiló 
rocas sobre su cadáver. 

En lo s meses de verano, di ciembre a 
febrero, tuvim os muchas visitas de los 
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yaganes que venían a cazar nutrias. Estos 
animales, hasta de treinta y seis pulgadas 
de largo, les servían de alimento, usaban 
unas pocas pieles y las restantes las guar­
daban para fines comerciales. Los indios 
usaban palos para hacerlas salir de las 
rocas y grietas y poder atacarlas a garro­
tazos. Muchas veces mataban más nutrias 
de las que podían consumir; la carne so­
brante la mantenían en agua por un mes 
o más y luego se la comían en cualquiera 
etapa de descomposición. 

También empleaban hondas y lazos . 
Solían deslizarse hasta los pájaros que 
estaban descansando por la noche y los 
laceaban con un nudo corredizo, al ex­
tremo de un palo. No era raro que llena­
Tan una canoa con pájaros en una sola 
noche. 

Su principal carne de consumo era la 
foca de pelo, pero también comían leo­
nes marinos y ballenas varadas . Consu­
mían grandes cantidades de choros, la­
pas y huevos . Cuando pescaban desde 
una canoa, acostumbraban dejar caer pe­
queños trocitos de conchas blancas en el 
agua, para atraer a los peces y lacearlos. 

Cuando bailaban, los yaganes se pin­
taban la cara con tierra roja mezclada 
con aceite de foca. El baile era siempre 
el mismo, muy monótono; consistía en 
saltar y agacharse moviendo al mismo 
tiempo los brazos hacia atrás y adelante, 
Para tales ocasiones usaban un to cado 
especial he cho con plumas de garza y, en 
casos de duelo, usaban un plumón de 
ganso en forma de hoja sobre la frente . 

Un viejo yagán me contó que cuando 
uno de ellos moría, su cuerpo se cremaba 
sobre una pila de madera. Tan pronto 
como empezaba el fuego abandonaban 
el lugar, para volver después de varias 
semanas a completar la cremación si era 
necesario. Un yagán nunca se aventuraba 
solo en el bosque después de obscurecer, 
por temor a los espíritus. El mismo hom ­
bre explicó, con cierto placer y satisfac­
ción, cómo solían matar a los marinos 
náufragos en los tiempos anti guos, con el 
simple propósito de obtener unas pocas 
pertenencias. Sólo pocos años antes de 
nuestra ll ega da, todavía era costumbre 
que a un yagán llegado a viejo o que fue­
ra inválido lo llevaran a pasear por una 
alta roca y lo despeñaran. Se honraba al 
que moría de esa manera. 

Las peleas entre las familias no eran 
raras. Una vez, George y yo fuimos a ver 
a qué se debía una gran conmoción y 
cuando lle gamos al lugar supimos que las 
mujeres habían escondido todas las es­
copetas y cuchillos. El hombre más an­
ciano , un individuo amistoso, que sabía 
unas po ca s palabras en inglés, se abrió 
camino hasta el centro de la gresca y em­
pezó a balanc ear su gran lanza, con lo 
que puso fin al tumult o. Ent o nces, diri­
giéndose a nosotros, en tanto se golpea­
ba el pecho, dijo "hombre fuerte, hom­
bre astuto" . Daba la impresión de que 
había montado un espectáculo en bene­
ficio nuestro. Desgraciadamente, no to­
das las luchas entre familias terminaban 
en forma tan inofensiva como la relatada . 

Geor ge y yo aprendimos bastante ya­
gán como para hacernos entender, pero 
nunca llegamos a dominarlo . Thomas 
Bridges, que compiló un diccionario ya­
gán de más de 30.000 palabras, conside­
raba este idioma más expresivo, incluso, 
que el inglés. 

Incrementamos nuestros ingresos ca­
zando nutrias. Nuestro perro pastor nos 
ayudó mucho en este trabajo , ubi ca ndo 
y correteando a muchos animales que 
nosotros no podíamos lo ca lizar en los 
ban cos de algas . Vendimos c ientos de 
pieles en Ushuaia a $ 2.50 cada una. 

UNA FALSA ALARMA 

A raíz de un a exploración a la Isla 
Hers ch el se produjo un incidente algo 
ridículo. Accidentalmente, inicié un in­
cendio de pastos que no pude controlar 
y que pronto alcanzó a un pequeño bos­
que que ardió furiosamente, despidiendo 
un denso humo. Muchos meses después 
tuvimos ocasión de leer un informe en­
tregado a un periódico inglés por un ca ­
pitán de buque, en e l sentido de que la 
isla Herschel había volado y todavía se 
encontraba en un estado de violenta 
erupción. 

En esta isla en contramos un criadero 
de elefantes marin os, el primero que 
habíamos visto al guna vez. Los animales 
se mezclaban libremente en el agua con 
los leo nes marinos de un criadero cerca ­
no . No se veían mu chas focas a pesar de 
que d ecía n que existía un criadero en la 
Isla Evout. 



1071) AL SUR DE AMERICA J DEL SUR 'º' 
En una oportunidad que estábamos ca­

zando en la isla Wollaston, vimos cuatro 
botes juntos e inmediatamente prcndimoa 
fuego para atraer la atención de sus tri• 
pulantes. Al verlo, los ocupantes de los 
botes se alejaron como si tuvieran miedo 
a los indios, Desde la cumbre de la isla 
observamos que desembarcaban en Gre• 
vy, Tan pronto como el tiempo lo permi­
tió navegamos hasta allá y encontramos 
a veinticinco hombres preparando des­
ayuno en la playa. Eran náufragos de una 
barca francesa de tres palos que había 
chocado contra una roca durante una 
cegadora tormenta de nieve. Llevamos 
al Capitán a la casa de Grandi pensando 
que él podía trasladarlo a Ushuaia en su 
lancha a motor. 

Al día siguiente abordamos la barca Y 
encontramos que era de Portland, Ore• 
gón, y estaba destinada a Francia con 
un cargament o de trigo. En la seguridad 
que podíamos vender trigo en Ushuaia, 
cargamos el "Alfredo" y llevamos el gr a­
no a Bayly. Volvimos al buque y nos 
apertrechamos con ropas, quincallería, 
camas, herramientas, cuerdas, brea Y co­
mestibles. Al día siguiente el capitán lle­
gó a Bayly a agradecernos la ayuda que 
le habíamos brindado. A la pasada había 
dejado un hombre de guardia en la bar• 
ca. Cuando le contamos que ya habíamos 
sacado algo de trigo y abastecimiento no 
se alteró en absoluto y, por el contrario, 
escribió una carta con instrucciones al 
guardia para que nos dejara tomar cual­
quiera cosa que necesitáramos, 

Más tarde fuimos en busca de nuevos 
abastecimientos, y nos vimos enfrentados 
con un hombre muy enérgico que, pro­
visto de un rifle, ordenó perentoriamen­
te detenernos. Después de discutir un po­
co aceptó la carta y nos dejó subir a bor­
do. Entre otras cosas sacamos vajilla de 
plata, ropa blanca, barriles de vino, ca­
jas de champaña y una barrica de ron, 

La Isla Hermet se encuentra como a 
mitad de jornada entre Bayly y Cabo de 
Hornos y allí fue donde George se en­
contró con otra tragedia isleña descono­
cida, Le correspondió examinar un tosco 
refugio donde encontró dos esqueletos 
tendidos uno afuera y otro dentro. 

A la mayoría de los marinos que dan 
la vuelta al Cabo de Hornos les han con­
tado, alguna vez, espeluznantes pero in­
justificadas historias de indios caníbales 

en aquellas reg iones; es posible que mu­
chos náufragos hayan muerto, pero, pre- 
cisamente, porque temían acercarse a los 
indios. 

Desde la Isla Navarino, donde había­
mos estado cazando guanacos , decidimos 
cruzar el Canal Beagle para visitar a los 
hijos de Thomas Bridgcs. Y o conocía 
bastante bien a Lucas y me había encon­
trado con Will y Despard. Nuestra pro­
yectada visita de un par de horas se pro­
longó durante tres días muy agradables 
al cabo de los cuales regresamos carga• 
dos de regalos; tenían fama por su hos ­
pitalidad. El rancho . ganader o de los 
Bridges, en la costa sur de la Tierra del 
Fuego chilena, era un maravilloso ejem­
plo de lo que debía ser una estancia mo­
derna, eficientemente operada. Recien­
temente Lucas escribió un libro que titu ­
ló: "La parte más distante de la Tierra", 
que trata sobre las islas fueguinas y sus 
habitantes. El entendía los diferentes dia­
lectos de los indios y muchas veces vivió 
con ellos semanas enteras. Era por lo tan• 
to, una persona calificada para escribir 
un lib ro así. 

La curiosidad nos impul só a visitar la 
Isla Cabo de Hornos. Muchos creen que 
el Cabo de Hornos es el punto más aus­
tral del territorio continental de Améri­
ca del Sur, pero en realidad es el extre­
mo más austral de una pequeña isla de­
solada que está aproximadamente a dos­
cientas millas al sur del Continente. T re­
pamos a la cumbre del Cabo, donde la 
Isla termina en un acantilado rocoso a 
seiscientos pies sobre el mar. Queríamos 
navegar alrededor de la isla, pero se 
aproximaba una tormenta y tuvimos que 
alejarnos rápidamente . No fue fácil la 
partida; una y otra vez, cuando tratába­
mos de largar nuestro chinchorro, se lle­
naba de agua y éramos devueltos a la 
playa, Finalmente lo logramos, felices de 
no haber quedado abandonados en la 
isla, 

No éramos los únicos que habíamos te­
nido problemas en esas aguas. Rockwell 
Kent escribió un libro sobre su infructuo­
sa tentativa de llegar al Cabo de Hornos: 
"Vi ajand o hacia el Sur, desde el Estre• 
cho de Magallanes". 

En él cuenta que se detuvo en nuestra 
cabaña en Bayly, la que entonces estaba 
ocupada por cazadores clandestinos de 
focas, de nacionalidad argentina, y se en-
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contraba en pes1mas condiciones. En el 
libro hay varias excelentes ilustra c iones 
de Bayly. Pero aquella que se titula "Ca ­
baña de cazadores de focas, Bayly", me 
dejó con la inquietud de visitar nueva­
mente aqueilas islas, tan vilipendiadas 
pero ta n fascinantes para mí. 

Ráp idame nte trans cu rrieron dos años 
y ya para entonces habí amos llegado a la 
conclusión de que Bayly no era apropia­
da para la crianza de ovejas. Los pasti­
zales eran excelentes, pero las tormentas 
sudoccidentales se llev aba n su buena par­
te . Se perdi eron algunas ovejas el primer 
inv ierno y más en el segundo. Sólo so­
brevivían setenta de las doscientas ori­
gi nale s, aunque teníamos también unos 
cien corderos. Decidimos, pues, dejar 
Ba y ly co n la idea de iniciar otra estancia 
más al norte . Grandi dejaba temporai ­
mente su estancia y George había acor­
dado con él, hacerse cargo de ella hasta 
que volviera. Y o hice planes para retor­
nar a Río Gallegos . Tuvimos suerte, por­
que pudimos vender las ovejas, los cor­
deros y el "Alfredo" a Grandi . 

Poco después que mi hermano se hu ­
bo establecido en la isla Bertrand, Gran­
di regresó acompañado de un científico 
holandés que deseaba llegar hasta Wo ­
llaston; éste le pidió a George que lo lle­
vara. Desgraciadamente, fueron sorpren­
didos por una tormenta tan fuerte que 
las olas inundaron y quebraron el mástil 
del "Alfredo". Entre ambos lograron 
aparejar una pequeña vela en lo poco 
que quedaba del mástil y con ella nave­
garon a la playa más cercana. Muchas 
horas después habían llegado a una pe­
queña isla frente a la costa norte de Gre­
vy, pero al fondear el ancla no encontró 
fondo. Impotente y a la deriva el "Al­
fredo" se azotó contra las rocas y quedó 
seriamente averiado . George y el cientí­
fico lograron llegar sanos y salvos a la 

playa, y mientras observaban al "Alfre­
do " , éste se zafó de la roca y se hundió 
rápid ame nte . Con los restos de naufra­
gios que había en la playa, construyeron 
un refugio y vivieron durante veintiún 
dí as alimentándose de nu t rias , huevos, 
lapas y unos pocos p ája ros , hasta que pu­
dieron ser recogidos. 

La variación de tiempo en esas partes 
es increíblemente grande . En 185 3, el ca­
pitán Willis , en una goleta sin motor, de­
moró ciento diez días en navegar de sde 
Ushuaia a Punta Arenas, una distancia de 
doscientas ochenta millas, que nosotros 
habíamos hecho en el "Alfredo", en una 
ocasión, sólo en veinte días . Tal como 
d ijo el Capitán Willis, esta región es re­
conocida por todas las naciones co mo 
uno de los lugares más peligrosos del 
mundo. Tanto para George como para 
mí, una de nuestras más g randes venta­
jas fue la bendita ignoran ci a que tuvimo s 
de los peligros, previamente. 

De ninguna manera estimamos que 
nuestra tentativa de criar ovejas en Bay ­
Jy haya sido un fracaso . Habíamos de ­
mostrado que las islas estaban dema sia ­
do lejos hacia el sur y no era necesario 
que nadie más lo int entara . Teníamos 
muchos cientos de pieles de nutria, una 
carga de trigo y una gran cantidad de 
material re sca tado de naufragios, lo que 
no s significó bastante d inero . Todo esto, 
más la venta de nuestras ovejas y del 
"A lfredo ", compens ó con creces nuestra 
inversión original. 

Pero lo mejor de todo fue que había­
mos vivido dos años intensos, llenos de 
experiencias inolvidables, de las que siem­
pre evocamos los más agradables recuer­
dos. 

NOT A.-Cu ando este artículo se iba a im­
pri mir , "Natural History" recibió la noticia de 
que James II. Huziker había f allecido . (Editor). 
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